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del trabajo, el papel de los hombres y los niños en la pandemia 

del VIH/SIDA y el valor de la igualdad entre los géneros para 

los hombres y los niños. En este debate participaron más de 

300 personas de 70 países y se publicaron más de 80 contri-

buciones en las que se describían las experiencias y buenas 

prácticas obtenidas en el ámbito local.14

Para ayudar a comprender el papel de los hombres y los niños 

en el logro de la igualdad entre los géneros, en el mes de octubre 

de 2003 la División para el Adelanto de la Mujer convocó en 

Brasil una reunión de un grupo de expertos. Esta reunión fue 
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como instituciones, sectores y asociaciones con predominio 
masculino, y en los que hay posibilidades de sensibilizar a 
los hombres acerca de sus papeles y responsabilidades en 
la promoción de la igualdad entre los géneros y el pleno 
disfrute de los derechos humanos por las mujeres.

En el año 2006, durante su 50º período ordinario de sesiones, la 
Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer examinó 
la aplicación de las recomendaciones relativas a los hombres 
y los niños que figuraban en las conclusiones consensuadas 
que se adoptaron en 2004. Mediante un debate interactivo, 
iniciado por dos oradores principales, los Estados Miembros 
intercambiaron experiencias, lecciones aprendidas y buenas 
prácticas para facilitar la participación de hombres y mujeres 
en los esfuerzos destinados a promover la igualdad entre los 
géneros. En el debate se hizo hincapié en los esfuerzos que 
deben realizarse para prestar mayor atención a los hombres 
y los niños en la legislación, las políticas y los programas 
sobre igualdad entre los géneros y para desarrollar vías que 
promuevan su participación activa. Se han puesto en marcha 
iniciativas de investigación y se han realizado programas de 
formación y sensibilización destinados a un amplio espectro 
de partes interesadas, como la judicatura, la policía y las fuer-
zas armadas, sobre la manera de prestar más atención a los 
hombres y los niños en la labor que se realiza en el ámbito 
de la igualdad entre los géneros.

Se destacó la importancia de la educación y la sensibilización 
de los niños en sus años de formación, tanto a través del 
sistema educativo formal como en entornos informales en el 
marco de programas horizontales. Se insistió en la necesidad 
de abordar las normas de género mediante la revisión de los 
planes de estudio y los materiales didácticos y se subrayó la 
importancia de las campañas de información pública, que 
constituyen importantes mecanismos para difundir mensajes 
positivos. Los participantes indicaron que la participación de 
figuras públicas y de creadores de opinión había resultado 
eficaz, al igual que lo había sido la estrecha colaboración con 
la sociedad civil.17 

En los debates se destacaron algunos ámbitos que suscitan 
especial preocupación y en los que el compromiso de los 
hombres resulta prioritario. Entre ellos cabe señalar la trata 
de personas y la explotación sexual, las prácticas tradicionales 
perjudiciales, el VIH/SIDA y la violencia. El debate se centró 
igualmente en medidas, como los programas de licencia de 
paternidad, que fomentan una mayor participación del hom-
bre en las responsabilidades relacionadas con el cuidado de 

los hijos. Los participantes hicieron hincapié en la necesidad 
de ampliar la escala de las iniciativas, pero al mismo tiempo 
insistieron en la necesidad de llevar a cabo una evaluación 
eficaz de los esfuerzos realizados. Se animó a las diversas partes 
interesadas a establecer alianzas entre ellas. Los participantes 
se mostraron de acuerdo en que para reducir la persistente 
resistencia de los hombres es necesario poner más de relieve 
los costos de la desigualdad, tanto para los hombres como 
para las mujeres, así como las grandes ventajas de la igualdad 
para ambos géneros.

Marco conceptual

El término “género” se refiere al conjunto de normas, prácti-
cas e instituciones sociales que se establecen entre mujeres 
y hombres (también conocidas como “relaciones entre los 
géneros”). Éstas se enmarcan en un sistema de interacciones 
de poder entre las mujeres y los hombres en el contexto de 
las definiciones socioculturales de masculinidad y feminidad 
y las relaciones económicas. En muchas sociedades el sistema 
de relaciones entre los géneros otorga poder y privilegios a 
los hombres y discrimina a las mujeres.

El sistema de relaciones entre los géneros en una sociedad se 
denomina a veces “orden de género”. La vida de las mujeres 
y de los hombres está determinada por las relaciones entre 
los géneros o el tipo de género en muchos aspectos, como 
la división del trabajo basada en el género y las diversas 
normas y expectativas socioculturales.18 El orden de género 
determina lo que se acepta, se fomenta y se permite a la 
mujer y al hombre. Cuando el orden de género favorece 
al hombre, numerosas instituciones y prácticas, formales o 
informales, contribuyen a veces a la aceptación social del 
dominio masculino y a la subordinación de las mujeres.

La igualdad entre los géneros significa lograr la igualdad de 
derechos, responsabilidades y oportunidades para hombres y 
mujeres, niños y niñas. La igualdad no significa que no exista 
absolutamente ninguna diferencia entre las mujeres y los hom-
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entre los géneros es necesario tener en cuenta los intereses, 
las necesidades, las prioridades y las aportaciones tanto de los 
hombres como de las mujeres y al mismo tiempo reconocer 
plenamente la diversidad de unos y de otras.

Es importante tomar en consideración que el reparto de poder 
entre la mujer y el hombre a través del sistema de relaciones 
entre los géneros interactúa con otros sistemas de relaciones 
de poder y privilegios. Existen notables diferencias de poder 
entre los hombres (y entre las mujeres) que se basan en 
otros factores de desigualdad, como la clase, la raza, el origen 
étnico y la edad.

Razones para la participación 
de los hombres en la labor 
a favor de la igualdad 
entre los géneros

El predominio del hombre en muchos contextos exige traba-
jar con los hombres para modificar las condiciones de vida 

de la mujer. La salud reproductiva fue uno de los primeros 
ámbitos en los que se utilizó la justificación pragmática de 
la “responsabilidad masculina” para animar a la participación 
de los hombres. El Programa de Acción de la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Población y Desarrollo de 1994 
señalaba que: “El hombre desempeña un papel clave en el 
logro de la igualdad de los sexos, puesto que en la mayoría 
de las sociedades ejerce un poder preponderante en casi todas 
las esferas de la vida, desde las opciones personales respecto 
del tamaño de la familia hasta las decisiones sobre políticas 
y programas públicos a todos los niveles”.19 

Trabajar a favor de la justicia y la igualdad en las relaciones 
entre los géneros debe entenderse en el marco de un esfuerzo 
más amplio para lograr la igualdad en las relaciones sociales. 
El deseo de justicia es un incentivo político que animaría a 
muchos hombres a intentar modificar el orden de género.

Mantener la desigualdad en el orden de género en las sociedades 
puede tener consecuencias negativas o costes tanto para el 
hombre como para la mujer. Entre los costes para el hombre 
cabe señalar la supresión de las emociones para mantener 
“el control”, la ausencia de relaciones con los hijos durante 
la crianza, la exposición a numerosos riesgos para la salud, la 
reducción de las oportunidades educativas y el deterioro de 
las relaciones interpersonales con las mujeres. Estos costes no 
se distribuyen uniformemente entre los hombres. El que los 
hombres reconozcan estos costes es uno de los motivos más 
importantes que justifican que participen en la labor a favor 
de la igualdad entre los géneros.

Masculinidad/masculinidades 
e identidad/identidades masculinas

Por “masculinidad” se entiende un modelo de comporta-
miento o práctica social asociada a la posición que ocupa el 
hombre en las relaciones entre los géneros en una sociedad 
determinada. Algunos autores hablan de la masculinidad 
como una identidad de género o “identidad masculina”. 
Algunas investigaciones realizadas por historiadores y 
sociólogos demuestran que la definición de masculinidad 
cambia con el tiempo, de modo que la masculinidad es 
una etiqueta social y no viene determinada por la biología. 
Los resultados de esas investigaciones indican que los 
modelos de masculinidad difieren de una cultura a otra 
y que en una misma cultura puede haber varios modelos 
de masculinidad. Por ello, muchos investigadores utilizan 
la forma plural “masculinidades” para indicar la diversidad 
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entre los géneros (el poder del macho sobre la hembra) tam-
bién desempeñan un papel fundamental en otras formas de 
injusticia, como de los ricos sobre los pobres o de una raza 
sobre otra. Poner fin a formas de opresión como el racismo y 
la explotación económica depende en parte de la capacidad 
de poner fin a la desigualdad entre los géneros.23

Aumentar el impulso 
hacia el cambio

Ahora que la participación de los hombres en la labor a favor 
de la igualdad entre los géneros está cada vez más justificada 
y que los hombres están cada vez más organizados en grupos 
y redes, resulta evidente la existencia de un impulso hacia 
el cambio. A este impulso contribuyen los esfuerzos para 
poner más en evidencia los privilegios masculinos, el creciente 
número de investigaciones sobre los efectos del orden de 
género prevalente y las identidades de género, la capacidad 
de cambio entre los hombres, la influencia de los dirigentes 
varones y los modelos de conducta, y las repercusiones de 
otros procesos de cambio social en curso.

Es raro que quienes gozan de un privilegio no sean conscien-
tes de ello, como que los que carecen de él siempre tienen 
presente esta carencia. Las mujeres son muy conscientes de 
la discriminación en las normas y en las funciones relativas 
al género porque se enfrentan diariamente a las desventajas 
derivadas de ella. Si bien muchos hombres también se ven en 
situación de desventaja debido a las normas y las funciones 
relativas al género, generalmente no suelen salir tan perjudi-
cados, por lo que reflexionan con menos frecuencia sobre las 
desigualdades entre los géneros.24 

En los últimos años se ha producido un aumento considerable de 
la investigación sobre las identidades de género y la masculinidad 
de los hombres y los vínculos que existen entre las relaciones 
entre los géneros y una serie de problemas sociales que afectan 
a los hombres. Se han fundado revistas académicas con vistas 
a la publicación de los resultados de las investigaciones en este 
ámbito, y numerosas conferencias y una bibliografía internacional 
cada vez más abundante sobre ciencias sociales han arrojado 
luz sobre muchas de las cuestiones relacionadas con el hombre 
y la igualdad entre los géneros, incluidas las que se abordan 
en la presente publicación: violencia, salud, paternidad, ámbito 
laboral y juventud.25 El auge del debate sobre las experiencias 
de los hombres en relación con el orden de género y sus iden-
tidades y sus relaciones con las mujeres y la mayor visibilidad 
de su impacto sobre la situación de las mujeres y las niñas ha 
intensificado sin duda el impulso hacia el cambio.

Uno de los resultados evidentes de las investigaciones histó-
ricas e interculturales es que las identidades y los papeles de 
los géneros no son inmutables. Las actitudes y los compor-
tamientos de los hombres han cambiado con el tiempo en 
muchos contextos, lo que a menudo ha propiciado una mayor 
igualdad en las relaciones entre los géneros. La evidencia de 
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Primer Ministro sueco Olof Palme, que apoyó activamente la 
igualdad entre los géneros en esa misma década. En los años 
noventa, Nelson Mandela, Presidente de Sudáfrica, se unió a 
las redes de hombres que se manifestaban para demostrar su 
apoyo a la erradicación de la violencia contra la mujer. Algunos 
ejemplos más recientes son el Presidente Lula da Silva, del 
Brasil, que ha apoyado la asignación de numerosos recursos 
presupuestarios para eliminar la violencia contra la mujer; el 
Presidente del Gobierno español, José Luis Rodríguez Zapatero, 
que ha apoyado una legislación progresista en materia de 
violencia contra la mujer, y Ban Ki-moon, Secretario General 
de las Naciones Unidas, que en 2008 puso en marcha una 
campaña plurianual denominada “Unidos para poner fin a 
la violencia contra las mujeres”.
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que los hombres asuman el liderazgo y desvíen la atención 

de la lucha por la igualdad entre los géneros.

Se han definido algunos importantes principios para la 

acción destinados a orientar la labor sobre la participación 

de los hombres y los niños, entre los que cabe mencionar 

los siguientes:

Compromiso con los derechos humanos y el empodera-
miento de la mujer: Es necesario mantener la supremacía 

del objetivo de la igualdad entre los géneros. Todo esfuerzo 

para que participen los hombres debe promover activamente 

el empoderamiento de la mujer y no socavar de forma alguna 

sus derechos humanos. Las cuestiones que deben tenerse en 

cuenta son las siguientes:

•	 Debe existir colaboración con los grupos que trabajan a 

favor de los derechos y el empoderamiento de la mujer y 

debe exigírseles la rendición de cuentas;

•	 Debe garantizarse la visibilidad y el liderazgo de las mujeres en 

las actividades dirigidas a la participación de los hombres;

•	 Debe garantizarse la rendición de cuentas para que las 
actividades y los grupos en los que sólo participen hombres 
se concentren en la igualdad entre los géneros; y

•	 Debe protegerse el “espacio de las mujeres” y los programas 

exclusivos de mujeres y centrados en las mujeres.

Un marco más amplio para los derechos humanos y la 
justicia social: 



11

Diciembre 2008

Capacidad de respuesta ante la diversidad de los hombres: 

Para que los hombres colaboren a favor de la igualdad entre los 

géneros es necesario tener en cuenta la diversidad entre ellos. 

Lo común a los hombres son privilegios de género derivados 

de vivir en sociedades que les otorgan primacía sobre la mujer 

en muchos aspectos. En otros, la vida y las experiencias de los 

hombres son muy diversas y las determinan factores como la 

clase, la raza, el origen étnico, la sexualidad, la edad, la religión 

y la nacionalidad. La idea que los hombres tienen de sí mismos 

y su experiencia en relación con su identidad de género no 

puede entenderse si no se tienen en cuenta estos factores 
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gobiernos, organizaciones no gubernamentales y otros actores. 
Es indispensable que los hombres y los niños participen en 
la lucha para transformar las relaciones entre los géneros y 
eliminar la violencia contra la mujer. Aún persisten una serie 
de problemas que impiden a los hombres participar de forma 
eficaz en esta labor.

Para poner fin a la violencia contra la mujer es necesario 
cuestionar las actitudes socioculturales discriminatorias que 
refuerzan la subordinación de la mujer en la sociedad. Un 
estudio realizado en la India pone de manifiesto que la nor-
malización de la violencia dentro de la familia es un meca-
nismo para mantener la autoridad masculina, y concluye que 
“la violencia en el hogar marital se utilizaba a menudo para 
reforzar la subordinación basada en el género y que existía 
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y evitar futuros actos de violencia contra la mujer. Dichos 
programas generalmente van dirigidos a los autores de actos 
violentos en la pareja, pero también se han aplicado a casos de 
violación y abusos sexuales. Los hombres a veces participan en 
estos programas de forma voluntaria y otras se ven obligados 
a participar en virtud de una orden judicial.

Si bien los esfuerzos para evaluar los programas en los que 
participan los autores de actos de violencia se han topado 
con algunas dificultades metodológicas49, los resultados de 
varios estudios muestran que dicha participación puede 
reducir o evitar que los autores que terminan el programa 
cometan nuevos actos violentos. Dichos programas tienen 
especialmente éxito cuando se realizan de forma voluntaria.50 
Lamentablemente, estos programas presentan altos niveles de 
desgaste. Una evaluación del principal programa de prevención 
de la violencia en el Reino Unido puso de manifiesto que 
un 65% de los hombres no asistieron a la primera sesión, un 
33% asistió a menos de seis sesiones y tan sólo un 33% pasó 
a la segunda fase51.

Según una reseña internacional reciente de los estudios sobre 
este tema, las evaluaciones indican que los programas en los 
que participan autores de actos violentos funcionan mejor 
si continúan durante períodos prolongados, mantienen el 
nivel de participación, ofrecen un entorno que promueve 
un debate entre los hombres sobre su comportamiento y 
colaboran con un sistema de justicia penal que actúa con 
severidad cuando se infringen las condiciones del programa52. 
Una conferencia de expertos en programas terapéuticos para 
autores masculinos de actos violentos dentro de la familia, 
convocada por el Consejo de Europa en 2004, reiteró el 
importante valor preventivo de los programas destinados a 
modificar la conducta de estas personas53.

De los resultados de algunos estudios se desprende que los 
hombres que observaron actos de violencia masculina en la 
pareja en su hogar durante la infancia tienen muchas más 
probabilidades de cometer dichos actos54. Se ha demostrado 
que el trabajo con niños y jóvenes que han crecido en 
hogares violentos puede evitar que éstos lleguen a cometer 
actos de violencia55.

La participación de los hombres 
en las estrategias de prevención

Las estrategias para prevenir la violencia contra la mujer, tanto 
si tienen un propósito amplio como si es limitado, deben 
inducir a los hombres y los niños a llevar a cabo una reflexión 
crítica acerca de las masculinidades que perpetúan esta clase 
de violencia. La evidencia indica que la participación de los 
hombres y los niños en programas de educación, para grupos 
o personalizados, si son intensivos, amplios y aplican plan-
teamientos didácticos, pueden producir cambios positivos y 
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la violencia basada en el género”, que tiene lugar cada año 
del 25 de noviembre al 10 de diciembre para poner de relieve 
las consecuencias de la violencia contra la mujer64. Asimismo, 
algunos hombres han iniciado nuevas campañas y organiza-
ciones con el fin de aumentar la sensibilización con respecto 
a esta cuestión. Por ejemplo, el programa Men as Partners, de 
Sudáfrica, anima a los hombres a formar equipos de acción 
comunitaria que colaboran estrechamente con personal capa-
citado para organizar o prestar apoyo a una serie de actos 
comunitarios destinados a aumentar la sensibilización sobre la 
violencia, como carreras, teatro en la calle y pinturas murales. 
La campaña de la Cinta Blanca (White Ribbon Campaign) es 
la más conocida y extendida de las dirigidas por hombres 
para poner fin a la violencia masculina contra la mujer. Esta 
campaña fue iniciada por hombres en el Canadá en 1991 para 
animar a los propios hombres a reflexionar sobre sus actitudes 
y comportamientos y para retar a otros a que cesaran toda 
forma de violencia contra la mujer.

Además se han realizado tentativas para involucrar a hom-
bres que trabajan en diversos contextos institucionales, como 
las fuerzas armadas, la policía, los sindicatos y los equipos 
deportivos, en la cuestión de la violencia contra la mujer. El 
alcalde de una ciudad de Honduras, por ejemplo, logró que los 
hombres participaran en la educación de la comunidad sobre 
la violencia contra la mujer vinculándolo con la adquisición 
de nuevo equipo para jugar al fútbol65.

Los hombres como prestadores 
de servicios

Las víctimas o las supervivientes de la violencia contra la mujer 
requieren de una serie de servicios especializados, en particular 
los que se refieren a atención de la salud, asesoramiento y 
servicios jurídicos, para tratar su situación y posibles lesiones, 
protegerse contra nuevas violaciones y satisfacer sus necesidades 
a más largo plazo. Los encargados de prestar servicios a estas 
personas, tanto se trate de mujeres o de hombres, deben 
recibir formación en materia de violencia contra la mujer para 
poder ofrecer respuestas adecuadas en esos casos. Si bien se 
ha demostrado que las víctimas o las supervivientes prefieren 
ser atendidas por mujeres, resulta inevitable que los hombres 
participen en la prestación de estos servicios, ya sea como 
médicos, asesores, personal de salas de emergencia, psicólogos, 
trabajadores sociales o abogados. Es de suma importancia que 
estos prestadores de servicios masculinos reciban formación 
con respecto a las cuestiones de género, sobre la manera de 
comunicarse con las víctimas y comprender sus necesidades, 

de modo que puedan responder a ellas sin generar una imagen 
amenazadora.

Además de con las personas que prestan directamente los 
servicios, las mujeres que son víctimas o supervivientes de la 
violencia probablemente tendrían que estar en contacto con 
la policía y con el sistema judicial. A fin de poner término a 
la impunidad de los autores de actos de violencia contra la 
mujer es indispensable que el sistema de justicia responda 
de una forma adecuada y eficaz a esta clase de violencia. La 
mayoría de los agentes de policía, fiscales y jueces son hombres 
y deben recibir formación sobre sensibilización con respecto a 
las cuestiones de género y sobre la violencia contra la mujer, 
para poder ofrecer respuestas adecuadas.

Los líderes masculinos

Los hombres encargados de la adopción de decisiones, los que 
son figuras públicas y creadores de opinión pueden ejercer un 
liderazgo esencial al hablar en contra de la violencia contra la 

Trabajo experimental sobre sen-
sibilización con respecto a las 
cuestiones de género y la vio-
lencia con policías y funcionarios 
judiciales en Pakistán

La organización no gubernamental Rozan realizó una 
serie talleres de sensibilización sobre la cuestión de 
género y sobre la violencia destinados a agentes de 
policía y funcionarios judiciales en Islamabad (Pakistán). 
Esta iniciativa resultó insólita, ya que se centró en gran 
medida en analizar la experiencia de los propios agentes 
de policía en relación con las normas de género y las 
funciones basadas en el género que les habían incul-
cado, y su opinión al respecto. Al comenzar con este 
debate sobre las experiencias de los agentes de policía 
resultó más fácil trabajar con ellos en el análisis de sus 
actitudes hacia la mujer y la violencia por motivos de 
género. Una evaluación de esta medida experimental 
indicó que se habían producido notables mejoras en la 
actitud hacia la igualdad entre los géneros y la violencia 
contra la mujer y los menores, y que había disminuido 
un 18% el número de participantes que decían perder 
el control cuando se enfadaban.

Fuente: Rozan: Working with emotional health, gender and 
violence against women (2008). Mentoring process: Work 
with National Police Academy. Islamabad: Rozan.
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61% de los adultos que viven con este virus son mujeres. El 
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La pobreza de las mujeres, que está directamente relacionada 
con las desigualdades entre los géneros para acceder y con-
trolar los recursos económicos, también es un factor clave 
que contribuye a su peor salud. Por ejemplo, en el Camerún, 
país en el que la malaria esta muy extendida y es una de 
las principales causas de morbilidad y mortalidad materna, 
un estudio reveló que la carga de la enfermedad recae de 
manera desproporcionada sobre las mujeres de nivel social y 
económico bajo, las mujeres sin empleo y las que viven en 
barrios pobres y en hogares con escasos servicios.87 En un 
estudio efectuado en Benin, los investigadores observaron 
que el acceso de las mujeres a los ingresos era uno de los 
factores que determinaban el uso de mosquiteras, que es 
la principal protección contra la malaria. El carácter esta-
cional de los ingresos de efectivo derivados de las cosechas 
comerciales era uno de los factores que influían sobre la 
capacidad de compra de las mujeres. Sin embargo, el factor 
más importante era su falta de control directo del gasto. 
La capacidad de las mujeres para decidir la parte de los 
ingresos que dedicar a la atención de la salud (incluyendo 
el costo de mosquiteras y medicamentos contra la malaria) 
dependía de su habilidad para convencer a sus parejas, que 
eran las que decidían en última instancia.88 

El control de los hombres sobre los recursos del hogar y la 
movilidad de las mujeres fuera de casa en muchas sociedades 
influye directamente sobre el acceso de las mujeres a la aten-
ción de la salud. Por ejemplo, las mujeres buscan tratamiento 
contra la tuberculosis con menos frecuencia o más tarde 
que los hombres, si bien este dato varía de unas regiones 
a otras.89
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Los debates mantenidos en el marco de un seminario sobre los temas “La participación de los hombres y los niños en la prevención del VIH/SIDA, La salud sexual y reproductiva, y Poner fin a la violencia por motivos de género: ¿cómo pode- mos aprovechar lo que hemos aprendido?”, organizado por el Centro Internacional de Investigación sobre la Mujer y el Instituto Promundo, en mayo de 2047, pusieron de relieve el importante aumento de los programas que trabajan con hom- bres y niños, que es el resultado de la mejor comprensión del importante papel que desempeñan los hombres en la salud y el bienestar de las mujeres y del hecho de que los programas de salud históricamente no tienen en cuenta los valores y las normas de género. Los participantes subrayaron que para que las medidas sanitarias sean positivas para hombres y muje -r e s  e s  n e c e s a r i o  q u e  c a m b i e n  l a s  n o r m a s  s o c i a l e s  q u e  g i r a n  e n  t o r n o  a  l a  m a s c u l i n i d a d .  L o s  p r o g r a m a s  q u e  c u e s t i o n a n  las actitudes de género que ponen en riesgo a los propios hombres y pueden causar daño a sus parejas pueden influir sobre un amplio espectro de comportamientos en materia de salud y dar lugar a resultados positivos en esta materia. Existe amplia evidencia procedente de trabajos programáticos de que la participación de los hombres y los niños produce resultados positivos para la salud de las mujeres y las niñas e i g u a l m e n t e  d e  l o s  h o m b r e s  y  l o s  n i ñ o s .  L o s  p a r t i c i p a n t e s  e n  esos trabajos instaron a fomentar el diálogo entre los grupos que trabajan a favor de la salud de las mujeres y los que trabajan con hombres, para promover la igualdad entre los géneros en el ámbito de la salud reproductiva.
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La participación de los hombres en la labor a favor de la igualdad entre los géneros en materia de salud debe abordar de modo constructivo las formas en que el poder y los privi- legios de los hombres influyen negativamente en la salud de las mujeres, en particular en su salud sexual y reproductiva y en especial donde las mujeres tienen una autonomía limitada y están subordinadas a los hombres. Para hacer frente a estos riesgos es necesario tanto consultar a las mujeres a la hora de diseñar los programas y evaluar los efectos de aquellos en los que participan hombres como, de ser necesario, adoptar medidas de protección para las mujeres.
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Es importante elaborar materiales de promoción de la salud que no promuevan estereotipos de género. Las estrategias de promoción de la salud deben tener en cuenta las circunstan- cias que difieren entre las mujeres y los hombres a la hora de incrementar la actividad física, cambiar de dieta, dejar de 

fumar y hacer frente a los acontecimientos y situaciones de la vida que generan estrés.
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 Se ha argumentado también que 

es necesario que el material de promoción sanitaria sobre la malaria y otras enfermedades se dirija tanto a las mujeres como a los hombres, ya que éstos a menudo controlan los recursos necesarios para buscar tratamiento.

96

 De la misma manera, los 

Los hombres y la maternidad 
sin riesgos en Pakistán

En el marco de este proyecto experimental desarrollado en toda la provincia de Sindh con el lema “La participación masculina en la promoción de la maternidad sin riesgos” se organizaron seminarios para grupos de 50 a 60 hombres en zonas de difícil acceso. Entre las actividades realizadas cabe mencionar la proyección de una película de vídeo sobre dos de los problemas más graves de salud materna e infantil: las hemorragias y la eclampsia, y facilitar un debate abierto sobre otros problemas relacionados con la salud materna e infantil, inclusive la mortalidad materna prevenible, las infecciones de transmisión sexual, el VIH y el SIDA, el control de la fertilidad y la distribución de folletos informativos.La experiencia adquirida durante el proyecto cuestiona gran parte de las ideas preconcebidas sobre los hombres y la maternidad sin riesgos. El proyecto reveló que a muchos hombres les interesa aprender cosas sobre el embarazo y el parto. Se comprobó que no sólo los hombres de las zonas rurales y con un bajo nivel de alfabetización necesitan infor-mación sobre salud reproductiva. Los hombres educ26(sobre )K6(d)14(i)14(s)14zo 
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materiales promocionales sobre la salud infantil deberían hacer 

hincapié en que tanto los hombres como las mujeres tienen 

iguales responsabilidades en la crianza de los hijos.

La labor con hombres a favor de la igualdad entre los géneros 
y la salud sexual y reproductiva tiene numerosos objetivos: 

facilitar información, aumentar la sensibilización y promover 
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culturales que rodean a la masculinidad. Un estudio de 
ONUSIDA realizado con hombres en la República Unida de 
Tanzanía en 1999 reveló que “los jefes de familia querrían 
cooperar más cuando sus parejas caen enfermas, pero que 

se sienten condicionados por las definiciones de masculinidad 
y los papeles que la determinan en el país”.104 Para integrar 
con éxito a los hombres en las actividades de cuidado y 
apoyo es de suma importancia comprender sus actitudes y 
los obstáculos a los que se enfrentan a la hora de participar. 
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teniendo en cuenta dicha perspectiva y realizar una evalua-

ción detenida utilizando indicadores que también la tengan 
en cuenta. Recientemente, la American Heart Association y 
el American College of Cardiology elaboraron una serie de 
directrices consensuadas para aumentar la sensibilización 
sobre las cuestiones de género a la hora de reconocer y tratar 
las enfermedades cardíacas, en colaboración con diversas 
organizaciones profesionales dedicadas al tratamiento de 
las mujeres. La idea de que las enfermedades coronarias 
afectan sólo a los hombres puede deberse al prejuicio que 
considera que la salud de los hombres es más importante, 
lo que explicaría que se dedique más tiempo y más recursos 
al tratamiento de los hombres que py y g1 0 0 1 322
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•	 Empoderar a las niñas: Se ha demostrado que la participa-

ción de los padres en la alimentación de los hijos favorece 

la crianza de las niñas. Las niñas cuyos padres participan 

más activamente en sus vidas suelen tener una mayor 

autoestima y más probabilidades de establecer relaciones 

sexuales más tarde que las niñas cuyo padre se inhibe o 

se implica menos.113 

•	 Hacer frente a la violencia masculina: Debido a la violencia 

doméstica y al abuso de menores, los hogares son un lugar 

peligroso para millones de mujeres y niños. Numerosos 

estudios demuestran que los padres que participan en la 

educación de sus hijos pequeños tienen muchas menos 

posibilidades de ejercer violencia contra su pareja.114 Al 

mismo tiempo se ha observado que en algunos casos 

las políticas destinadas a promover la participación del 

padre en la vida familiar pueden socavar los esfuerzos 

por acabar con la violencia doméstica, al hacer más 

difícil que salgan hombres violentos de las familias. Por 

consiguiente, además de apoyar la participación de los 

padres en la crianza de los hijos, debe llevarse a cabo 

un esfuerzo constante para proteger y empoderar a las 

mujeres y a los hijos y, de ser necesario, ayudarles a que 

salgan de las relaciones en las que son abusados.

•	 Cambiar las identidades de los hombres y las relaciones entre 

los géneros: Está probado que la creciente participación de 

los padres en la vida de sus familias produce un cambio 

en sus actitudes y comportamientos con respecto a la 

igualdad entre los géneros en un sentido más amplio.115 
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Estos programas de formación sobre paternidad se han 

impartido con éxito a hombres jóvenes en Australia, el Brasil, 

el Canadá, los Estados Unidos, Trinidad y Tobago y los países 

nórdicos, generalmente en entornos comunitarios.123 Una eva-

luación de un programa realizado en los Estados Unidos reveló 
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salud reproductiva y la prevención de embarazos de adoles-
centes, los servicios perinatales de amplia cobertura, la salud 
y nutrición de lactantes y niños y los servicios para edades 
tempranas, y en la educación sobre la crianza de los hijos. Se 
han realizado esfuerzos para aumentar la participación de los 
padres durante el embarazo estimulando su participación en 
las clínicas prenatales. Por ejemplo, la existencia de un asiento 
(físico) para los padres en las clínicas prenatales del Perú ha 
aumentado la asistencia de los padres a las clases de prepa-
ración para el parto. La participación de los hombres durante 
el embarazo de sus parejas es el indicador más firme de su 
posterior implicación en la crianza de los hijos.131 

En el Reino Unido, en los países nórdicos y en América Latina 
(como en el caso de Chile) se ha utilizado con éxito la for-
mación de comadronas y otros profesionales de la salud para 
transmitir a los hombres actitudes y aptitudes y promover su 

participación en los cuidados pre y posnatales. Varios países 

han creado políticas hospitalarias “favorables a los padres” para 

que estén presentes en el parto de sus hijos.132 En México, un 

estudio entre padres adolescentes reveló que el 75% de los 

que habían asisitido al parto de sus hijos, cuatro años después 

aún permanecían interesados en su crecimiento.133 

El sector de la educación también es clave para promover una 

participación de los hombres en criar a los hijos de una manera 

equitativa y que asuman su papel formal en la educación 

sobre la vida familiar y su papel informal en la formación 

de los niños y jóvenes. Es evidente la necesidad de integrar 

plenamente las cuestiones relacionadas con la paternidad en 

los planes de estudios para adolescentes de sexo masculino, en 

particular la educación sobre la vida familiar. Algunos países 

han hecho algunos progresos en relación con la participación 

de los padres en la educación de sus hijos durante la primera 

infancia de éstos. Cada vez se hace más hincapié en la nece-

sidad de que los padres se involucren en todas las etapas de 

aprendizaje de sus hijos, inclusive en la escuela.134 

En algunas partes del mundo, la mayor participación de la 

mujer en la fuerza de trabajo ha ido acompañada de polí-

ticas laborales “favorables a la familia” o “flexibles”, aunque 

en muchos casos estas políticas han intensificado la división 

del trabajo basada en el género, pues por lo general son las 

mujeres las que tienen empleos a tiempo parcial o eventuales, 

y los hombres no han aumentado demasiado su contribución 

a las labores domésticas.135 Sin embargo, cuando las políticas 

sobre licencia de paternidad son planificadas detenidamente y 

cuentan con el apoyo necesario, aumentan la participación de 

los hombres en el cuidado de los hijos pequeños. (Este aspecto 

se expone con más detalle en el capítulo siguiente.)

En el Reino Unido se ha visto que las políticas sociales, fiscales 

y de empleo se diseñan como si los padres no existieran y 

que la legislación y las políticas familiares tratan a los hombres 

como si tuvieran una incapacidad inherente para mantener 

relaciones sentimentales normales.136 El Reino Unido abolió 

recientemente los mecanismos institucionales establecidos 

para vigilar el pago de las pensiones alimentarias a los niños 

por los padres, debido a los numerosos problemas encontrados 

para su aplicación.137 En los Estados Unidos se ha observado 

que algunas políticas públicas sobre la paternidad (por el gran 

énfasis que ponen en el apoyo financiero) consiguen poco en 

la promoción de la participación de los padres en la crianza 

de los hijos ni en lograr la igualdad entre los géneros referida  

Crear grupos horizontales 
alternativos

En los Estados Unidos, el componente masculino del 
programa Healthy Families (Familias Sanas) iba dirigido a 
padres de bajos ingresos, mayoritariamente afroamericanos 
de entre 19 y 44 años de edad. La iniciativa utilizaba el 
trabajo en grupo, el asesoramiento personal y la gestión de 



27



Diciembre 2008

28

doméstico. Cuando la masculinidad se asocia con el trabajo 

renumerado y la feminidad con el cuidado de los hijos y las 

labores domésticas, el resultado puede ser la segregación de 

los hombres de la vida familiar.146 Un reparto más equitativo 

de las responsabilidades domésticas resulta imprescindible 

para el logro de la igualdad entre los géneros.147 Es una 
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los géneros en el lugar de trabajo (en empresas, organizaciones, 



Diciembre 2008

30

y los tocamientos con carga sexual o la presión para tener 
citas son formas de acoso sexual.158 

Cada vez es mayor el número de estudios de investigación 
que examinan los cambios en las relaciones entre los hom-
bres y las mujeres en el trabajo.159 Actualmente se realizan 
esfuerzos para redefinir las relaciones de los hombres con 
el trabajo y que se replanteen su idea de la masculinidad. 
El propósito perseguido es reducir la presión que les impo-
nen sus obligaciones de mantener a la familia derivadas 
de unos límites estrechamente definidos y en el contexto 
de opciones profesionales restringidas. Los mecanismos 
para contrarrestar los estereotipos profesionales basados 
en el género deben integrarse en programas de educación 
permanente. Es necesario animar a los hombres desde una 
edad temprana a que no tengan miedo a trabajar también 
en profesiones y programas educativos que algunos consi-
deren “poco viriles”.

Deberán redoblarse asimismo los esfuerzos para aplicar 
políticas destinadas a conciliar el trabajo y la vida de 
familia, como la ampliación de la licencia de paternidad 
y los regímenes laborales flexibles, tales como el trabajo 
voluntario a tiempo parcial o temporal, el teletrabajo y otros 
trabajos realizados desde casa.160 Si bien estos aspectos son 
actualmente objeto de atención en los países industriali-
zados, debido a las tendencias mundiales de urbanización, 
empleo y crecimiento, un número cada vez mayor de países 
se enfrentarán a ellos en el futuro.

Las políticas relativas a la licencia de paternidad pueden 
permitir a los hombres dedicar más tiempo a cuidar a los 
hijos y dejar que las mujeres realicen otras actividades 
después del parto. Se deberían realizar campañas y políticas 
que ofrezcan incentivos a los padres que hagan uso de 
su derecho a disfrutar de dicha licencia en los países con 
amplias disposiciones en la materia. En Islandia, por ejemplo, 
se ha dividido la licencia de paternidad remunerada en tres 
meses para la madre, tres para el padre y otros tres que los 
progenitores pueden repartir a su elección. La “cuota del 
padre” ha sido todo un éxito en Noruega e Islandia, donde 
ocho de cada diez padres hacen uso de ella.161 

Por otra parte, una encuesta de 2004 revela que aunque 
la mayoría de los hombres del resto de la Unión Europea 
conocen su derecho a la licencia de paternidad no hacen 
uso de ella. De los padres o futuros padres encuestados, 
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a mujeres de hogares de clase trabajadora en la India para 

crear pequeñas empresas domésticas la dinámica de género 

dentro del hogar ha experimentado un cambio percepti-

ble. “Al parecer, los hombres jóvenes —hijos, hermanos o 

sobrinos— se convierten en empleados de las mujeres que 

gestionan estas pequeñas empresas domésticas. Si bien la 

idea de dominio masculino de estos jóvenes no desaparece, 

vacila entre tratar a la mujer que dirige la empresa como 

su jefa o como una mujer que necesita ayuda para llevar a 

cabo las responsabilidades de su hogar”.164 En Sudáfrica el 
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es un proceso sumamente activo en el que tanto los niños 

como las niñas buscan y asimilan información cultural acerca 

de los géneros y la igualdad entre ellos.169 Las niñas y los niños 

no esperan que se les dicten normas a este respecto. A lo largo 

de la infancia incorporan imágenes de género a su fantasía, 

a sus juegos y a sus formas de interacción social. Los niños 

y las niñas practican y hacen uso del concepto de género y 

reflexionan sobre él, unas veces haciendo divisiones entre los 

géneros y otras cruzando las fronteras que los dividen. Ese 

proceso sobre el género, su significado y las jerarquías de la 

masculinidad comienza muy pronto y prosigue durante la 

adolescencia. Este interés y estas actividades pueden utilizarse 

en la educación sobre la igualdad entre los géneros para 

explorar nuevas posibilidades.170 

En muchas partes la información que poseen las chicas y los 
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contrincante. La aplicación de planteamientos basados en 
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actitudes y capacidades que necesita para trabajar de forma 
constructiva con hombres jóvenes. Asimismo se han ampliado 
las actividades de prevención del VIH entre los hombres 
jóvenes centradas en los vínculos existentes entre los com-
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El camino hacia adelante

La labor realizada hasta ahora para que los hombres y los 

niños participen en la tarea de promover la igualdad entre 

los géneros ha dejado una serie de importantes lecciones de 

carácter general, muchas de las cuales se han abordado en 

los capítulos de esta publicación. A continuación se describen 

brevemente algunas de ellas.

La participación de los hombres y los niños en la labor a 

favor de la igualdad entre los géneros implica no sólo trabajar 

con las personas para que éstas cambien su estilo de vida, 

sino también ganar su apoyo para el cambio estructural de 

las instituciones sociales que apoyan y fortalecen el poder 

masculino sobre la mujer en los ámbitos sociocultural, eco-

nómico o político.

Los programas que no aborden específicamente la necesidad 

de cambiar las normas y actitudes de género se limitarán a 

tratar los síntomas, sin resolver las causas subyacentes. La 

promoción de la igualdad entre los géneros y la participación 

de los hombres y los niños en esta tarea son, ambos, procesos 

complejos y difíciles de transformación social.
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Publicaciones

Este informe, que aborda la cuestión de la violencia contra las mu-
jeres como una forma de discriminación y de violación de los dere-
chos humanos, concluye que esta modalidad de violencia es grave 
y se produce de forma generalizada en todo el mundo y causa un 
sufrimiento inaudito a las mujeres, destroza familias a lo largo de 
generaciones, empobrece a las comunidades y refuerza otros tipos 
de violencia en las sociedades.

El informe menciona la labor de las organizaciones y movimientos 
de mujeres a nivel popular en todo el mundo, que ha llamado la 
atención del público sobre la violencia contra las mujeres y fomen-
tado la responsabilidad de los Estados al respecto. En el informe se 
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